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La protección de los bosques frente al cambio climático. 

 
El mantenimiento, cuidado y aumento de las zonas boscosas y de la cubierta vegetal 

es uno de los mecanismos más importantes de reducción de los efectos del cambio 

climático, por lo que está reconocido en el Protocolo de Kioto como uno de los 

sistemas complementarios de reducción de la  efectos del CO2 en la atmósfera. Por ello 

esde Ecologistas en Acción del País Valenciano lamentamos que este Plan, que debería 

ser una herramienta importante de lucha contra el cambio climático, no se redacte con 

esta pretensión, de hecho en todo el documento no se hace ni una sola mención al 

cambio climático. 

 

Reclamamos que este plan y sus objetivos de protección de las masas boscosas y la 

cubierta vegetal debe encuadrarse dentro de los planes de prevención y lucha contra 

las consecuencias del cambio climático, debe ser una herramienta de lucha contra la 

desertización y desertificación, y al preservar los valores paisajísticos y ambientales 

dará sentido a las inversiones económicas que se realizan en la comarca en 

infraestructuras de turismo rural y de calidad ambiental. 

 

Este principio de lucha frente al cambio climático se establece como una de las 

medidas presentadas en el documento Estrategia Valenciana ante el Cambio 

Climático 2008-2012, y que ni los redactores de este documento ni la Conselleria de 

Medi Ambient han considerado. 

 

 
ARTICULADO DEL PLAN. 
 

Capítulo I. DISPOSICIONES GENERALES. 

 

Consideramos necesario que este plan comarcal se encuadre dentro de un plan 

autonómico de prevención de incendios forestales, de carácter urgente y prioritario, y 

debe formar parte independiente de él, donde se aprecien las singularidades 

comarcales y se incida en cada territorio sobre las causas y efectos explícitos. Que 

propicie una comarcalización real del País Valenciano, que atienda tanto a 

factores bióticos como abióticos. 

 

Por ello es incongruente que se aglutine en una demarcación forestal terrenos tan 

dispares social y ecológicamente como las Marinas i l’Alacantí, fracturando los 

territorios históricos del antiguo Regne de València sin que por ello se mejore la calidad 

ni se facilite la consecución de los objetivos marcados por el plan. Consideramos que 

las Marinas son suficientemente importantes desde el punto de vista forestal y 

ecológico, y presentan similitudes culturales y ecológicas singulares que hace exigible 

la aplicación de un plan de prevención único. 

 

Un proceso de comarcalización real determinaría las comarcas de las Marinas y la Safor 

como un conjunto de territorios de similar geografía, similares condiciones climáticas y 

por ello similares características ecológicas y de vegetación así como similares 

condiciones socio-económicas (industria turística, presión humana, desarrollo de 

urbanizaciones, explotaciones y técnicas agrícolas, precio del suelo, tradiciones 

culturales de uso del medio y del fuego…) 
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En todo caso, y puesto que la absurda división provincial imaginamos que limita la 

aplicación de estos planes, se debería incluir l’Alcoià i el Comtat juntamente a las 

Marinas, pero nunca l’Alacantí, cuyas peculiaridades naturales, agrícolas y económicas 

deberían incluirlo en el conjunto de las comarcas del sur junto a les Valls del Vinalopó. 

Así, tal y como se propone en el Análisis Histórico de Incendios el objetivo de detectar 

comportamientos diferenciados de la demarcación respecto a su provincia, este 

extremo es del todo imposible al no ser esta demarcación una zona social, 

económica, geográfica ni ecológicamente homogéneo, haciendo imposible modelizar de 

ninguna manera el comportamiento ni la causalidad de los incendios. 

 

Con ello demostramos que este plan comarcal carece de fundamentos técnicos y 

presenta carencias sustanciales al no contemplar las continuidades geográficas y 

ecológicas naturales, puesto que el ámbito geográfico de aplicación se reduce al 

administrativo y no resulta coherente ni funcional. 

 

En este orden de cosas, hasta la fecha se han redactado dos únicos planes en el País 

Valencià, el de la demarcación de Chelva y el de la demarcación de Polinyà del Xúquer, 

que han sido presentados recientemente, ambos se encuentra en geográficamente 

inconexos, quedando por el medio varias comarcas con gran tradición forestal, además 

de que aún poseen una gran masa boscosa, como son la Costera, el Valle de Ayora y la 

Plana de Requena-Utiel. 

 

Desconocemos los criterios que llevan a elegir estas comarcas, y no otras, como las 

primeras para la confección de estos planes. Imaginamos que debe existir alguna 

motivación y por ello solicitamos que se informe de este punto, que consideramos 

importante para poder la valorar la significación de los planes comarcales elegidos. El 

plan de la demarcación de Altea no explica por qué se acomete esta comarca y no 

otra, y desconocemos si se va a planificar la prevención de incendios en el resto del 

País. 

 

En cuanto a la duración del plan, este deberá ser revisado con una periodicidad 

adecuada a las modificaciones del medio natural que  puedan preverse. Por ello 

proponemos que el plan tenga una vigencia máxima de diez años, por varias 

razones: 

 

Para el plan presentado en las comarcas de la Serranía y el Rincón, donde las zonas 

forestales muestran  un buen estado de conservación, y las zonas quemadas presentan 

una correcta evolución, y puesto que resulta más barato mantener las zonas arboladas 

que intentar regenerarlas, ya consideramos que quince años son muchos para la 

vigencia del plan por las modificaciones del medio que a buen seguro van a suceder en 

este periodo. 

 

Para las comarcas de la Safor y la Ribera se conjugan una serie de factores que hacen 

necesario que este periodo sea menor: 

 

 Son zonas altamente pobladas, con una gran presión sobre el medio forestal y 

natural que se puede constatar por la proliferación de PAI’s, infraestructuras de 

toda clase, roturaciones… Solo habría que observar la evolución de los cultivos, 

el aumento de las zonas urbanizadas y la configuración de las infraestructuras 

de los últimos diez años para entender que la configuración geográfica de las 

comarcas centrales del País Valencià será muy diferente dentro de tan solo diez 

años. 
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 Se trata de unas comarcas con una elevada incidencia de incendios, mucho 

mayor que el resto de la provincia, con una configuración vegetal y topográfica 

que provoca incendios de extremada violencia. 

 

 Las condiciones climáticas y naturales singulares, mucho calor, elevada 

pluviometría, seriación vegetal, orientación al mar… hacen que la vegetación 

evolucione rápidamente a seriaciones vegetales superiores configurando 

modelos de combustible entre el 4 y el 7 en pocos años. 

 

Para las comarcas de las Marinas y l’Alacantí, en las que se pueden aplicar los mismos 

argumentos que los expuestos para la Safor y la Ribera, donde presentan un 

deplorable estado las zonas forestales, y donde la degradación del medio es del todo 

irreversible, y puesto que la mayoría de ellos son terrenos que presentan un alto índice 

de erosionabilidad y de desertización y desertificación, y dado que resulta más barato 

mantener la zonas arboladas o en proceso de regeneración natural, que intentar 

regenerarlas, se debe realizar un esfuerzo para proteger esta comarca de los incendios 

por ello se debe establecer un plazo para la ejecución de todas las actuaciones 

previstas que debería ser inferior a diez años, aún cuando consideramos que cinco 

años es tiempo suficiente para la consecución de los objetivos marcados por el plan. 

 

Tampoco consideramos oportuno que este plan se prorrogue automáticamente en caso 

de la ausencia de interés o propuesta por parte de la Conselleria competente, puesto 

que en este periodo de tiempo con total seguridad que las condiciones sociales, 

económicas, legales y sobre todo ambientales han sufrido cambios  notables con 

respecto a la situación actual. Esta discrepancia la fundamentamos por la previsión de 

ampliación infraestructuras, la evolución de la población de la comarca amenazada por 

una grave despoblación en la zona interior y un más que probable aumento de la 

población en la zona sur y en la costa, y las modificaciones del medio rural 

provocadas por el envejecimiento de sus habitantes, el abandono inminente de amplias 

zonas de cultivo, por las consecuencias derivadas del cambio climático, así como 

de las modificaciones planteadas por la ejecución del propio plan entre otras causas. 

 

Las revisiones extraordinarias se iniciarán de oficio o a propuesta de las entidades 

locales implicadas, así como a petición de los agentes sociales que así lo consideren, 

aunque el servicio competente en materia de prevención de incendios forestales no lo 

considere oportuno. 

 

De este modo se elabora un plan fácilmente adaptable a las variaciones de las 

condiciones actuales y cumplir los mayores objetivos posibles de participación 

ciudadana en materia de medio ambiente como así establece el convenio de Aarhus. 

 

En virtud de este convenio cualquier modificación del plan deberá ser sometida a 

exposición pública. 

 

 

Capítulo II. DE LOS CONTENIDOS DEL PLAN. 

 

Respecto al punto b del artículo 10, no es cierto que la elaboración de los documentos 

y la toma de decisiones se ha realizado con la información disponible a fecha de la 

redacción del plan, ya que existe un gran desfase en fechas entre los datos aportados 

por el plan y la realidad a febrero del 2009. 
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En cuanto a la consideración de la totalidad de los terrenos forestales de la Comunidad 

Valenciana como zonas de alto riesgo de incendios forestales, que nos parece una 

medida poco acertada por lo inútil de esta clasificación, consideramos que el estudio y 

aprobación de vigente plan debería servir para realizar una clasificación de los terrenos 

forestales adecuada a la realidad y establecer así un criterio serio de clasificación 

que es lo que merece el monte valenciano. Así se desprende además de los objetivos 

particulares del plan establecidos en el documento Introducción, donde propone como 

objetivo zonificar del territorio en función del riesgo de incendios, y que consideramos 

supone una contradicción con le expuesto en los puntos c y d, del artículo 10 del 

capítulo II del articulado. 

 

Desde Ecologistas en Acción del País Valenciano exigimos que todos los planes locales 

de prevención de incendios deben nacer con dotación presupuestaria suficiente 

para la ejecución  de las obras propuestas, sin esta dotación este plan quedará sin 

ejecutar y volveremos a ver como la comarca vuelve a ser transformada por el fuego y 

sus valores ecológicos y paisajísticos desaparecen. 

 

Esta es la parte con la que más en desacuerdo nos mostramos, el hecho de carecer 

de dotación económica, ya que deja la ejecución de las partidas previstas en manos de 

la buena voluntad política del momento para destinar fondos a estos objetivos, por lo 

que este Plan no tiene ninguna efectividad real y únicamente queda como un 

catálogo de intenciones sin que se puedan cumplir sus objetivos. 

 

 

Capítulo III. EL PAPEL DE LOS AYUNTAMIENTOS. 

 

Resulta absurdo que el plan pretenda fomentar la implicación de los ayuntamientos y 

no prevea la dotación presupuestaria requerida. Los problemas de financiación 

municipales (entre otras causas) han hecho “justificable” en algunos medios de la 

administración que el terreno forestal sea visto por los ayuntamientos como fuente de 

financiación mediante el cambio de usos del suelo, lo que además propicia la ausencia 

de la necesidad de invertir en la conservación del monte. Esto es sin duda 

consecuencia de la falta de criterios de ordenación territorial seguidos por la 

Conselleria de Medi Ambient. 

 

Respecto al punto a, artículo 12, sobre la ejecución y mantenimiento de las 

infraestructuras de prevención perimetrales a zonas urbanizadas resulta incoherente 

que esta Conselleria apruebe planes urbanísticos en zonas forestales y lo permita sin 

que estas urbanizaciones cumplan las mínimas condiciones de seguridad frente a 

incendios forestales. Es la Conselleria de Medi ambient la responsable de todos los 

daños materiales y humanos causados en estas urbanizaciones construidas en el medio 

forestal ya que es esta Conselleria quien las ha aprobado, lo cual demuestra la 

inutilidad de los estudios de impacto ambiental y sus condicionantes los cuales se 

basan en informes técnicos insuficientes, cuando no falsos. 

 

Sobre la redacción de los planes locales de prevención de incendios se debe requerir a 

todos aquellos municipios que no dispongan del mencionado plan a su aprobación en 

un plazo determinado. Para ello, y por tratarse en algunos casos de municipios con 

falta de recursos se deberá prever la partida presupuestaria necesaria para su 

redacción y puesta en funcionamiento. 
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Dentro de estos planes de prevención locales y haciendo también referencia a los 

mapas de instalaciones actuales y las consideradas como necesarias, es imprescindible 

también considerar para la confección del presente plan todas las infraestructuras 

existentes que pueden ser útiles en materia de prevención de incendios, bien sean 

privadas o públicas aunque pertenezcan a otras administraciones distintas de la 

Conselleria de Medi Ambient, como por ejemplo balsas de riego, infraestructuras 

hidráulicas, caminos privados o piscinas (que en la estas comarcas son abundantes), 

así como la aprobación de un articulado legal que permita a los medios de 

emergencias su uso inmediato. 

 

Es importante inventariar estas instalaciones y para el caso de las infraestructuras 

públicas o las privadas subvencionadas, se debe realizar un pliego de requisitos 

técnicos para que estas balsas, piscinas o conducciones de riego o de red pública, 

puedan ser empleadas en la defensa contra incendios. 

 

Sobre los planes locales de quemas, también se debe también requerir a los 

ayuntamientos a su redacción en un plazo máximo de manera que se adecúe el uso del 

fuego a las necesidades reales de cada municipio, se debe facilitar al máximo la 

actividad agrícola al tiempo que se garantiza la seguridad de la cubierta vegetal. 

 

 

OBJETIVOS DE PLAN Y ÁMBITO DE ACTUACIÓN. 

 

En cuanto a la distribución de la población que presenta el Plan, es indispensable 

realizar un análisis científico para comprender realmente la evolución de la población 

en estas comarcas, y no simplemente aplicar índices de correlación de datos 

estadísticos que únicamente conllevan a conclusiones erróneas. 

 

Si se estudia la pirámide poblacional y se relaciona con la actividad económica 

desarrollada se obtendrán datos reales sobre la comarca y se podrá entender mejor la 

evolución poblacional y su influencia sobre el medio ambiente. 

 

La población del medio rural se encuentra totalmente envejecida, los habitantes 

jóvenes de la comarca por regla general emigran a las zonas costeras y se vacía el 

interior lo cual supone el abandono de las actividades agrícolas y forestales 

tradicionales. 

 

Además cabe decir que en la mayoría de los casos esta población ha perdido el vínculo 

con el medio rural y ha olvidado las técnicas de cultivo y con ello el uso del fuego como 

herramienta, además, debido a la edad no se encuentran en condiciones de realizar 

correctamente las tareas agrícolas con lo que estas se realizan de manera muy 

deficiente con graves carencias de seguridad. Un estudio sobre accidentalidad en el 

medio rural ayudaría a entender el grado real de influencia de los agricultores sobre el 

medio y el riesgo potencial real que representa su actividad. Todo ello que se expone 

posteriormente en el Análisis y Diagnóstico del Plan pero no se valora por lo tanto, no 

aporta soluciones viables para posible sustitución del fuego por otras herramientas al 

no tener en cuenta esta característica poblacional. 

 

Tampoco valora el estudio la baja o nula rentabilidad de los cultivos en general, lo que 

conlleva en la mayoría de los casos la inexistencia de contratación de profesionales que 

pueden realizar este trabajo con seguridad lo que aumenta su influencia sobre el riesgo 

de incendios forestales. 
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Un mejor estudio pormenorizado sirve para entender la rápida tendencia de 

desaparición de los cultivos y la nueva distribución de la superficie forestal que 

conllevará en un  futuro inmediato. 

 

Este dato es importantísimo ya que durante los primeros años de abandono esta 

superficie evoluciona hacia un modelo de combustible entre 4 y 7, de alta 

combustibilidad y muy pirófilo, que genera incendios muy virulentos de difícil extinción 

y rápida propagación. 

 

Por ello, el dato referido a la superficie forestal y la agrícola existente sobre el papel 

debe ser contrastado con los datos reales de población, concretamente la pirámide 

poblacional de edades de las personas dedicadas a la actividad agrícola, y se debe 

analizar su evolución dentro de los quince años de vigencia del presente plan. 

 

El análisis correcto de la evolución de la población y su impacto sobre las superficies de 

cultivo es importantísimo ya que la desaparición de los bancales trabajados en las 

zonas de montaña, sobre todo enclaves rodeados de monte, supone la desaparición de 

zonas claras de vegetación que realizan la misión de zonas cortafuegos de manera 

efectiva y sin costo para la administración. 

 

Esta merma cuantitativa en el aprovechamiento del territorio conlleva a su vez una 

pérdida cualitativa en el mismo. Con la pérdida de los usos agrícolas sigue la pérdida 

de caminos y disminuye su mantenimiento puesto que los propietarios agrícolas 

mantienen con sus impuestos muchos caminos, y por su interés hacen posible que se 

actúe sobre muchos de ellos que, de otra manera, dejarían de cuidarse. Además el 

agricultor realiza un importante papel de vigilancia con su presencia en el campo. Por 

otra parte, la incidencia de los trabajos agrícolas sobre los incendios se puede reducir 

con la concienciación, la aplicación de normativa (como ya se hace con éxito) y la 

formación. 

 

Esta necesidad que apuntamos se reconoce en el plan como uno de los objetivos 

particulares; analizar la situación actual y su evolución previsible en cuanto a la 

problemática de los incendios forestales. Este objetivo se incumple de partida al no 

hacer un tratamiento científico de los datos de evolución y ponderar adecuadamente 

cada una de las variables, de manera que la interpretación de los datos y la evolución 

estimada es del todo incorrecta. 

 

Por ello consideramos que el presente Plan de Prevención de Incendios Forestales de la 

demarcación de Altea se desliga de la realidad social y económica de la comarca, y no 

prevé la realidad de la superficie forestal para en el periodo de vigencia del mismo. 

 

ANALISIS HISTORICO DE INCENDIOS. 

 

Un mes después del incendio más importante acontecido en los últimos diez años en la 

demarcación de Altea, cuando aún humean los tocones del Puig Campana, y puesto 

que este incendio y sus circunstancias no han sido tenidos en cuenta para la 

elaboración del presente plan, significa que este documento adolece de una 

gravísima falta de rigor técnico en sus planteamientos, y que las conclusiones a las 

que puede llevar son del todo erróneas y falsas. 
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El incendio del Puig Campana del pasado mes de enero del 2009 representa el fracaso 

absoluto en la gestión del medio forestal del País Valenciano, donde han 

coincidido varias circunstancias conocidas que han llevado a la destrucción irreversible 

de uno de los ecosistemas más importantes de nuestro territorio, la causa principal es 

la incapacidad de la Generalitat Valenciana en la correcta ordenación territorial, 

movida únicamente por intereses económicos y que ha obviado la necesidad de 

conservar los valores naturales del País Valenciano. 

 

Estas circunstancias ya las denunciamos en las alegaciones presentadas a los planes 

de prevención de incendios de las demarcaciones de Chelva y Polinyà del Xúquer y 

podemos encuadrarlas en varios grupos según el origen de la problemática con 

respecto a los incendios forestales: 

 

 La pésima ordenación territorial: 

o La proliferación de viviendas ilegales en medio forestal. 

o La no aplicación de la ley del Paisaje. 

o La falta de criterios de protección ambiental en la aprobación de PAIs. 

o Por todo ello la generación de una gran zona de interfaz urbano-forestal 

de alto peligro en caso de incendios. 

 

 La deficiente calidad de las infraestructuras y su pésima ubicación: 

o La existencia de infraestructuras eléctricas en el medio forestal que 

adolecen de falta de seguridad y de planificación. 

o La existencia de todo tipo de instalaciones en el medio forestal que 

requiere intervenciones de mantenimiento. 

o La incorrecta construcción de estas infraestructuras que representan un 

grave riesgo para el inicio y la extinción de incendios forestales. 

o La degradación progresiva de la cubierta vegetal que evoluciona así a 

etapas seriales altamente pirófilas. 

 

 La falta de inversiones en materia de prevención de incendios. 

 

Por otra parte, en el estudio casuístico presentado sobre los incendios y en lo que 

respecta a la efectividad de los medios de extinción, hacemos constar que 

actualmente, y según nuestros datos, y que se reafirman con el incendio ya 

mencionado del Puig Campana, en la época considerada de menor riesgo está 

sucediendo un aumento considerable del número de incendios y una mayor virulencia 

de los mismos, cosa que en años anteriores no sucedía. Este dato pasa desapercibido 

debido a la poca información mostrada en el Plan y a un análisis erróneo de 

datos que esconde esta realidad, de manera que centra la mayor actividad de 

incendios forestales en el periodo de julio y agosto. Esto no está siendo así, y cada año 

el periodo de grandes incendios se desplaza más hacia la época invernal y primaveral. 

Cabe señalar también que de las causas expuestas destacan los incendios 

intencionados, y según  

 

SITUACIÓN ACTUAL DE LA PREVENCIÓN DE MEDIOS. DISTRIBUCIÓN 

ESTACIONAL DEL NÚMERO DE INCENDIOS. 

 

Los datos empleados para la confección de este estudio casuístico para la evaluación y 

análisis tanto de población como de incendios, deben actualizarse a fechas 

contemporáneas, además se debe contrastar la evolución de los incendios año a año 

desde 1997 hasta 2007 por meses y hacerlos contrastar con otros parámetros, como la 
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contratación de medios dedicados a prevención y extinción en cada momento, ya que 

la realidad socioeconómica y política comarcal actual no presenta las mismas 

características que hace 14 años, tampoco son comparables la contratación de medios, 

la normativa aplicable en materia de prevención, la actual distribución de las unidades 

de vigilancia preventiva y sus periodos de contratación, la estructura de intervención 

de los medios de extinción así como el resto de competencias que regula el Plan 

Especial Frente al Riesgo de Incendios Forestales (PEIF) y que consideramos que ha 

significado un gran cambio de las condiciones del año 1994 al 2008, y por ello se debe 

realizar un análisis mejor detallado y más ajustado a la realidad de los datos 

estadísticos disponibles. 

 

También debería compararse la evolución de los incendios causados por quemas 

agrícolas y comparar la realidad agrícola de la Marina en el año 1994 y 2008, tanto en 

superficie de cultivos, ubicación de los mismos en cuanto a proximidad al monte, el 

auge o disminución del uso del fuego como herramienta, y la edad de los agricultores 

en cada momento y observar su evolución hasta el 2008.  

 

Por ello consideramos que las tablas estadísticas de evolución de incendios ofrecen una 

información falsa para poder basar en ellas la redacción y ejecución del presente 

plan. 

 

Como consecuencia de esta interpretación errónea de los datos estadísticos, se 

afirma que respecto de la prevención de incendios destaca el funcionamiento del Plan 

de Vigilancia Preventiva, que cuenta con numerosos medios humanos, sobre todo en la 

época estival. Aquí se debería decir que cuenta con efectivos suficientes únicamente en 

la época estival, dejando sin unidades móviles durante el periodo de diciembre a 

marzo, quedando únicamente un pico de vigilancia en la época hibernal. Esta dotación 

es del todo insuficiente más aún cuando cambio de estacionalidad de los incendios 

está más que demostrado. 

 

PLAN DE PREVENCIÓN DE CAUSAS. ANÁLISIS Y DIAGNÓSTICO. 
 

MARCO NORMATIVO. 

 

Desde Ecologistas en Acción denunciamos que pese a la existencia de una normativa 

estatal y autonómica suficiente, esta no se pone en práctica. Por ejemplo, la aplicación 

de prohibición de cambio de uso del suelo posterior a un incendio y que actualmente 

no ocurre, en esta comarca es práctica habitual. 

También se debe considerar que puesto que las causas de inicio de incendios son 

mayoritariamente la intencionalidad y la quema agrícola, no se prevea ninguna 

modificación ni creación de normativa específica que incida en esta casuística. 

Proponemos por tanto como necesaria la modificación de la normativa en materia de 

concesión y explotación de cotos de caza (ya que se apunta desde este plan como 

principal causa) con la restricción o prohibición de la caza en estas zonas quemadas 

intencionadamente. También requerimos como necesaria la modificación de las 

condiciones de ejecutar quemas agrícolas y sustituir estas técnicas por otras menos 

agresivas con el medio y que no entrañen riesgo agrícola. 

También exigimos la aplicación de prohibición de construcción en terrenos agrícolas y 

forestales y que en esta comarca es del todo incumplida. 

Exigimos el cumplimiento de la legislación vigente y la demolición de todas aquellas 

construcciones y urbanizaciones construidas fuera de ordenación. 
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Este tratamiento del territorio provoca una rápida y generalizada degradación de la 

cubierta vegetal. 

Además, la existencia de estas construcciones obligan a los medios de extinción a 

emplearse en su defensa dejando que la evolución del incendio en el medio forestal 

sea sin ningún tipo de control. 

 

Marco institucional / administrativo existente. 

“La Conselleria fomentara el voluntariado medioambiental, tanto el que tenga carácter 

municipal como el que desarrolle sus actividades en un ámbito territorial más amplio, 

además establecerá líneas de ayudas anuales para el fomento y promoción del 

voluntariado medioambiental” 

 

Desde Ecologistas en Acción reclamamos mayor promoción del voluntariado ambiental 

como herramienta de trabajo para la lucha contra los incendios forestales.  

 

Las asociaciones de defensa forestal y las agrupaciones de bomberos forestales 

voluntarios, cuando están mínimamente dotados y bien formados resultan altamente 

efectivos y muy económicos. No obstante, la participación del voluntariado bien 

formado no puede sustituir la dotación de medios profesionales, sino que debe 

complementarse. 

 

“Orden de la Conselleria de Medi Ambient, Aigua, Urbanisme i Habitatge por la 

que se convocan y aprueban las bases reguladoras de las ayudas gestionadas 

por la Dirección General de Gestión del Medio Natural, en prevención de 

incendios forestales.” 

Desde Ecologistas en Acción del País Valenciano consideramos este punto uno de los 

principales pilares de la prevención de incendios, ya que no se puede desligar la 

responsabilidad de los usuarios del monte sobre la incidencia de los incendios 

forestales. La correcta dotación presupuestaria de esta Orden, su correcta aplicación y 

difusión deben ser una gran herramienta de trabajo en la prevención de los incendios 

forestales. 

Esta ayudas deben contemplarse por periodos de cinco años para integrarse dentro del 

presente plan de prevención de incendios. Pasados estos cinco años se deben 

considerar y estudiar su renovación y mejora. 

 

Ayudas destinadas a la realización de actividades para la difusión de medidas 

de prevención de incendios forestales dirigidas al sector agrario. 

 

Considerando que una de las causas con mayor incidencia en el origen de los incendios 

forestales se debe al uso del fuego (según análisis histórico de incendios, gráfica 2) 

como herramienta usada por los agricultores, y puesto que existen medios técnicos 

para poder sustituir en la mayor parte de las veces estas técnicas por otras que no 

comporten el uso del fuego para la eliminación de restos de podas, reclamamos que se 

promueva el empleo de otras técnicas como el compostaje o el triturado para la 

eliminación de restos agrícolas. 

 

Este cambio de técnicas supondrá además una reducción drástica en la emisión de 

gases a la atmósfera y conseguirá que el C02 fijado por los vegetales cultivados quede 

inmovilizado en el suelo, de otro modo este CO2 vuelve a la atmósfera producto de la 

combustión de la leña.  

Además esta técnica aporta un elevado contenido de materia orgánica a los terrenos 

de cultivo con lo que mejora la calidad del suelo agrícola.  
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Para conseguir este objetivo prioritario cabe pensar en fórmulas que permitan a cada 

agricultor el empleo de esta maquinaria que, debido a los elevados costos de 

adquisición y a la dificultad física que le puede plantear a la mayor parte de 

agricultores, que por regla general son de fin de semana o bien son de edad avanzada, 

hace que por ellos mismos sean incapaces de aplicar. 

 

Cabe utilizar para este objetivo la existencia de un sistema cooperativo eficiente 

implantado en la comarca, de manera que puede realizarse este trabajo por personal 

contratado por las cooperativas que fijarán un calendario de triturado dividiendo su 

término por partidas, los agricultores simplemente dejarán la leña ordenada con 

criterios técnicos y pagarán el trabajo realizado a la cooperativa. Gracias a la gran 

capacidad de triturado de la maquinaria actual y a la sencillez requerida en el 

transporte y la manipulación, el costo por hora de este trabajo será razonablemente 

económico. Los primeros años se debería destinar una subvención a las cooperativas 

para hacer rentable y atractiva esta solución hasta que su uso se normalice. 

 

Primas compensatorias para el control del pasto y el matorral en áreas 

cortafuegos de la Comunitat Valenciana y boalares de la provincia de 

Castellón, mediante pastoreo controlado. 

 

Desde Ecologistas en Acción del País Valencià consideramos imprescindible la 

integración del pastoreo extensivo tradicional como medio de preservación de los 

valores culturales, económicos y ecológicos de la comarca. Por ello, y puesto que el 

mismo plan reconoce la utilidad del pastoreo controlado, reclamamos mayor esfuerzo 

para reintroducir ganados mixtos de ovejas y cabras en zonas forestales cuya 

composición y estado vegetal lo permita, para ello cabe ampliar la cantidad y calidad 

de las subvenciones. 

 

Nuestra propuesta pasa por la creación de cooperativas de ganaderos que pastoreen 

zonas determinadas de la comarca, promoviendo la selección de razas locales, creando 

una zona de denominación de origen de la oveja y cabra blanca valenciana, que se 

realicen estudios de carga de los pastos y la idoneidad de las épocas, que se realice la 

formación básica del personal encargado del cuidado de los animales, todo ello regido 

por la norma de certificación del Comité de Agricultura Ecológica de la CV. De este 

modo se obtiene un elevado recurso económico de nuestros montes al conseguir una 

carne de primera calidad, certificada, y se consigue el beneficio ecológico al crear un 

bosque menos pirófilo. 

 

Para ello se debe subvencionar las instalaciones requeridas, la adquisición de ganado y 

la formación del personal, de modo que se facilite el arranque de este sistema que se 

mantendrá económicamente. 

Por otra parte debemos considerar los valores potenciales económicos del medio 

natural como una solución a la crisis laboral actual y estas medidas son una salida 

viable y de futuro. 

 

Investigación y procedimientos legales en relación a los incendios forestales. 

Consideramos que se debe ampliar la responsabilidad económica de aquel que por 

negligencia o mal uso provoque un incendio forestal aun cuando no sea constitutivo de 

delito. Basándose en hechos probados, por vía administrativa se reclame el importe del 

costo generado por la movilización de medios requeridos para la extinción del incendio, 

todo ello con las suficientes garantías para la persona imputada. 
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QUEMAS AGRÍCOLAS 
 

Tal y como se desprende de las estadísticas aportadas por este plan, el uso del fuego 

como herramienta para las explotaciones agrícolas representa uno de los principales 

problemas generadores de incendios forestales en la demarcación de Altea en 

particular, y en el País Valenciano en general. Por ello consideramos prioritaria la 

inmediata suplantación de esta técnica agrícola por otros modelos de explotación que 

sean menos agresivos con el medio y que permitan eliminar este riesgo reconocido de 

incendios forestales. 

En el plan se realiza un estudio de las diferentes circunstancias que rodean los 

incendios forestales provocados por quemas agrícolas, consideramos bastante bien 

tratadas estas circunstancias, no obstante las conclusiones no son acertadas, ya que 

en términos de calidad ambiental no se puede admitir ninguna solución que no 

sea la sustitución de las quemas de residuos por el aprovechamiento de los mismos 

en compostaje o generación de energía de biomasa. Por ello nos oponemos a la 

utilización de equipos especializados para realizar estas quemas por ser una agresión 

ambiental directa contra la atmósfera y por ende a la salud del Planeta. 

 

Las técnicas de eliminación de residuos agrícolas por incineración frente al 

cambio climático. 

 

El volumen de gases de efecto invernadero emitidos por las quemas agrícolas ocupa un 

lugar importante en la cantidad del total producido por la incineración de residuos. 

Por un lado desconocemos si esta Conselleria tiene contabilizados los valores de 

emisión de CO2 que se producen en el sector agrícola por la eliminación de residuos, 

pero este dato debe ser primordial para poder ejecutar políticas correctas en materia 

de sostenibilidad. 

Por otro lado esta técnica para la destrucción de los residuos, agrícolas, urbanos o 

industriales, no es admitida como correcta por los mínimos criterios de desarrollo 

ambientalmente aceptables. 

Por ello proponemos el planteamiento de diversas actuaciones para mejorar la 

situación de emisiones de CO2 en el País Valenciano: 

 Considerar que el vertido de CO2 a la atmósfera por incineración de restos 

agrícolas no es nulo, sino que se trata de una grave aportación puesto que 

existen métodos energéticamente más racionales de eliminar esta materia 

vegetal, continuar quemándolos debe ser considerado como un gravísimo 

aporte de CO2 a la atmósfera evitable. 

 Contabilizar el total de las emisiones actuales y proponer unas cotas fijas de 

reducción sobre este total. 

 Esta reducción debe producirse por el inmediato abandono de la quema agrícola 

como herramienta de eliminación de residuos. 

 Las nuevas técnicas de eliminación de residuos deben ser respetuosas con el 

medio y deben proporcionar una mejora en la calidad de la producción agrícola. 

 

La solución pasaría por la cuantificación de los restos de poda como un producto útil de 

la agricultura, es decir, valorar este resto de poda como una materia prima con 

rendimientos económicos, y esto sería así mediante su utilización con dos posibles 

fines: 

 El compostaje para uso como abonado, o el fomento de las técnicas de 

permancultura para conseguir cubiertas vegetales. Se aumenta la fertilidad de 

la tierra, se disminuye la erosión, la escorrentía, la evaporación, se reduce la 
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evapotranspiración, se evita la salinización de acuíferos y tierras por el empleo 

de abonos nitrogenados, se reducen los costos de fertilización, así como otras 

mejoras. Aplicable por el agricultor. 

 El empleo como materia prima para la generación de energía de biomasa, 

mediante la generación de biogás, se obtiene gas y compost. Generando esta 

energía cerca de los lugares de consumo se garantiza su éxito económico, con 

instalaciones relativamente pequeñas y económicas, se generan puestos de 

trabajo en zonas más deprimidas de la comarca y se generan posibilidades de 

fijación de la población en el medio rural. 

 

Todo ello conseguirá además, eliminar el alto riesgo que representa el empleo del 

fuego como herramienta en esta comarca. 

 

Esta propuesta por nuestra parte coincide con la Estrategia Valenciana frente al 

Cambio Climático, y que parece que en la redacción de este Plan no se ha 

considerado. 

 

Por ello exigimos la prohibición del uso del fuego como herramienta en 

actuaciones de la administración, ni siquiera en parcelas experimentales que hemos 

visto como han resultado del todo inútiles y que en los últimos experimentos realizados 

la superficie quemada ha sobrepasado con creces la superficie prevista, generando un 

riesgo innecesario y transmitiendo a la sociedad una muy mala imagen de gestión y 

dirección de medios de extinción. 

 

Por otra parte la eliminación de cañares propuesta respondería al dicho de “muerto el 

perro se acabó la rabia”, pero este “perro” vuelve a rebrotar en breve si no se realizan 

tareas de recuperación del bosque de ribera autóctono. Por tanto nos oponemos a esta 

propuesta  peregrina y que pertenece a una absurda visión del mundo natural que nos 

ha llevado observar en las Marinas y l’Alacantí una de las zonas de mayor degradación 

ambiental de la cuenca Mediterránea. Los ríos y barrancos no son desagües, son los 

puntos de concentración de una elevada y singular biodiversidad y deben ser tratados 

con la importancia ecológica que merecen. 

 

Falta de conocimientos en el empleo del fuego como herramienta. 

 

También consideramos que las circunstancias de los profesionales que hacen uso del 

fuego ha variado en este periodo, y que el personal que actualmente realiza estas 

tareas adolece de la cualificación profesional mínima. Actualmente la población 

dedicada a la agricultura como único medio de vida es prácticamente inexistente lo que 

hace que en el mejor de los casos los agricultores realicen las quemas el día que su 

actividad principal les permite, que no suele ser el día más propicio para ello por las 

condiciones climatológicas de riesgo. Muchos de estos agricultores se encuentran en 

una edad muy avanzada, lo que además supone un gravísimo riesgo para su 

integridad. En el caso de contratar personal para la ejecución de las quemas, en la 

mayor parte de los casos, se trata de trabajadores que carecen de experiencia, y 

además muchos de ellos provienen de otros continentes con lo que desconocen la 

realidad y peligrosidad del medio mediterráneo 

 

Facilidad para eludir la normativa. 

 

Para todos los estudios individuales que se presentan en el Plan, y que se refieren al 

uso agrícola del fuego, se evalúa la facilidad con que se puede eludir las prohibiciones 



ALEGACIONES AL PLAN DE PREVENCIÓN DE INCENDIOS FORESTALES DE LA DEMARCACIÓN  DE ALTEA 

Ecologistas en Acción del País Valenciano 
 

13 
 

o limitaciones de la legislación que regula las quemas agrícolas. Se incide en que gran 

parte de ellas se realizan en los periodos hibernales cuando no están trabajando las 

Unidades de Vigilancia Preventiva, es por ello que consideramos necesario el 

establecimiento anual de los medios de Vigilancia Preventiva, a los que consideramos 

de alta efectividad.  

 

Estos medios se pueden rentabilizar más si se aumentan sus competencias y son 

dotados de capacidad para interponer denuncias, los cuales pueden realizar labores de 

vigilancia en otros ámbitos que no sea estrictamente buscar y controlar humos sino 

que deberían poder actuar en otros casos y que suponen riesgos potenciales para los 

incendios forestales, como por ejemplo el control de acampadas, el cumplimiento de la 

legislación vigente sobre la circulación de vehículos 4x4 en caminos forestales o la 

firma de permisos de quemas entre otros. 

 

Realización de las quemas por parte de equipos especializados. 

 

En cuanto al empleo de quemas prescritas para la regeneración de pastos o la 

eliminación de combustible del monte consideramos una actividad nada deseable por la 

carestía de los medios a emplear, las bajas garantías de control se han producido 

varios incidentes en la CV a este respecto donde la superficie quemada superó con 

creces la superficie prevista. 

 

Por otro lado la eliminación de pastos o vegetación mediante el fuego produce graves 

alteraciones en los ecosistemas al provocar entre otros daños la desertificación del 

entorno, el aumento del pH del suelo, la degradación del suelo, el aumento de la 

escorrentía con arrastre, el aumento de la erosión, la contaminación de los acuíferos, 

disminuye la calidad de las aguas embalsadas, la eliminación de la fauna edáfica 

garante de la fertilidad del suelo, el aumento de las emisiones de CO2 a la atmósfera, 

tanto durante la quema como con el empleo de medios de extinción (helicópteros, 

autobombas, vehículos todoterreno, ...) y nos aleja de los objetivos de Kioto, modifica 

el equilibrio pesas-depredadores al variar las condiciones cromáticas y de refugio, aísla 

genéticamente las poblaciones animales, favorece la proliferación de vegetación 

nitrófila oportunista, de rápido crecimiento y alta combustibilidad, y otras 

consecuencias negativas para el medio ambiente de gran repercusión. 

 

Por otro lado cabe considerar que el territorio valenciano es muy pequeño y para nada 

sirven las soluciones a gran escala que se pueden considerar apropiadas para otras 

regiones como Australia o EEUU. Ni siquiera las aplicables en otros territorios 

peninsulares con otra composición vegetal. 

 

Además, resulta incongruente demandar al sector agrícola el abandono de 

determinadas prácticas con respecto al uso del fuego y ser la administración la que lo 

emplee como herramienta para modificar el medio cuando, por el contrario, debe ser la 

administración la que de ejemplo con el empleo de medios alternativos. 

Estas apreciaciones realizadas por Ecologistas en Acción coinciden con el punto 3.1 de 

la Línea de Actuación del presente Plan sobre la sustitución o limitación del uso del 

fuego por otras herramientas. 

 

Consideramos además que el proyecto piloto de “primas para la eliminación de restos 

agrícolas y vegetación no deseable sin empleo de fuego, en cultivos agrícolas leñosos 

de secano situados en una franja de 500 metros alrededor de terrenos forestales de los 
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municipios de Alcoi e Ibi” y cuya aceptación afirma este Plan que ha sido muy positiva, 

debería extenderse a todo el territorio valenciano, facilitando también que los 

agricultores que poseen explotaciones limítrofes con el monte puedan construir una 

línea de defensa comprendida entre 8 y 15 metros según casos donde se seleccione la 

vegetación arbustiva (Juniperus sp., ramnnus sp.,...)y se elimine la arbórea pirófila 

(Pinus sp.) con un compromiso de mantenimiento de esa zona. De este modo se 

consigue crear una zona de baja intensidad del fuego con muy poca inversión y al 

tiempo se mejora la rentabilidad de los cultivos marginales de montaña. 

 

También solicitamos que se hagan políticas serias encaminadas a la generación de 

energía por biomasa mediante la instalación de una planta en la comarca, su ubicación 

debe racionalizarse con respecto al volumen potencial de biomasa generado y su 

rentabilidad debe mantener los costos de infraestructuras, personal y mantenimiento 

que se generen. Es aquí donde se debe realizar la destrucción del combustible vegetal. 

 

USO DEL FUEGO CON CARÁCTER RECREATIVO. 

 

Consideramos idóneas las restricciones del Decreto 98/1995, de 16 de mayo, del 

Gobierno Valenciano, por el que se aprueba el reglamento de la Ley 3/1993, de 9 de 

diciembre, de la Generalitat Valenciana, Forestal de la Comunitat Valenciana. Cabe 

decir que se debe realizar un estudio sobre la incidencia en la prohibición de realizar 

fuego los días de nivel de peligrosidad 2 en algunos puntos de la comarca. 

 

En lo cuanto a la excesiva demanda puntual para la capacidad de los lugares 

autorizados para uso del fuego, como pascua o fines de semana, creemos necesario 

cambiar la norma aplicada hasta ahora que prohíbe la acampada en determinadas 

zonas excepto en semana santa. Esta actitud debe ser cambiada en sentido contrario, 

es decir, permitir la acampada en todas las zonas preparadas para ello y en que 

actualmente no está permitido durante todo el año, ya que la afluencia de gente es 

muy reducida y este tipo de campista se caracteriza generalmente por un correcto 

comportamiento ambiental y el respeto a las normas de prevención de incendios. Por 

el contrario, en los periodos de máxima afluencia (pascua, puentes y festividades) se 

puede afirmar que la mayor parte de la gente que acampa son desconocedores de los 

riesgos del fuego, su comportamiento no es el más adecuado con respecto al medio 

ambiente, se producen grandes concentraciones de personal en zonas alejadas de los 

núcleos de comunicación, con el riesgo añadido de seguridad pública en caso de 

percances o en el caso de ser necesaria una evacuación, se acumula gran cantidad de 

basura y los medios de recogida se ven totalmente desbordados, entre otras 

afecciones. Todo ello altera el medio natural allí donde más sensible es, en el corazón 

de los bosques y en las riberas de los ríos. 

 

Esta opinión expuesta por Ecologistas en del P.V. concuerda con el punto 5.1.4 de las 

líneas de actuación del Plan sobre el criterio general de instalación de estas 

infraestructuras culinarias, que será el localizarlas en zonas externas a terreno 

forestal, aunque con buen acceso a éste. 

 

Paradójicamente, este tipo de afluencias masivas no aporta ningún valor económico a 

la zona, ya que al encontrarse lejos de las poblaciones vienen con todo lo necesario 

para los días que dura su estancia. 

 

Por contra, el establecimiento de estas aglomeraciones de gente proveniente del medio 

urbano cerca de las poblaciones no supone ninguna alteración grave para el medio 
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ambiente, evita riesgos de incendios en zonas boscosas y favorece la economía local al 

situar esta concentración de personas cerca de los puntos de venta con lo que se 

consigue transformar las acampadas de pascua en un recurso turístico de importancia. 

Consideramos oportuna la propuesta de autocontrol de los usuarios sobre el uso del 

fuego utilizando para ello carteles informativos. No obstante debido al riesgo que 

puede suponer este cambio en los usos se debe realizar un fuerte seguimiento por 

parte de las Unidades de Vigilancia de la medida durante los primeros meses de 

aplicación. En cuanto la estimación económica la consideramos excesiva. 

 

Por otra parte solicitamos a esta Conselleria que los materiales empleados sean lo más 

respetuosos con el medio natural tanto en su fabricación como en los residuos que su 

degradación pueda causar en el monte, deberán ser por tanto materiales reciclables 

libres de plásticos o PVC. 

 

TRABAJOS FORESTALES. 

 

Pese a la amplia normativa que regula los trabajos forestales, Ecologistas en Acción 

denunciamos la falta de aplicación de las normas obligatorias para la ejecución de 

trabajos en el medio forestal como son la no paralización de trabajos en periodos de 

alerta 3 entre otros. 

 

La ampliación de la contratación del personal de las unidades de vigilancia Preventiva 

así como el aumento de sus competencias ayudará a solucionar esta irresponsable 

actitud. 

 

Quema de basuras – escape de vertedero. 

 

Es incuestionable la total prohibición de quema de residuos y se debe garantizar 

su cumplimiento. Esta actividad provoca una seria contaminación de la atmósfera con 

afecciones de salud a los ciudadanos además de contribuir al cambio climático 

mediante la aportación de CO2 al aire. 

 

Nuestro planteamiento pasa por la eliminación de vertederos ilegales, la concentración 

a nivel municipal de basuras en puntos adecuados, la correcta gestión de los residuos 

urbanos, la clasificación de los residuos para su posterior reciclado y sobre todo el 

compostaje de la materia orgánica seleccionada. Esta materia reciclada no puede ni 

debe ser objeto de quema. Para ello se debe instalar en cada municipio un punto de 

compostaje donde el ciudadano pueda llevar los restos orgánicos que genera su 

actividad. Estos puntos de compostaje estarán debidamente impermeabilizados, 

aislados del entorno forestal, lejos de afecciones a acuíferos y el compost obtenido 

será objeto de uso racional en el municipio, bien en jardinería o bien en agricultura. 

 

Las líneas de actuación propuestas para eliminar este riesgo deben ser de carácter 

urgente por la simplicidad de aplicación y las inmediatas consecuencias positivas sobre 

el medio ambiente. 

 

LINEAS ELECTRICAS 

 

Existen medios técnicos suficientes para realizar los tendidos eléctricos con criterios 

ambientales y paisajísticos mucho más favorables que los contemplados actualmente. 

Todo el tendido existente en la comarca tiene un trazado que se diseñó cuando no 

existía legislación ambiental al respecto, por lo que presenta graves deficiencias de 
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integración en el medio. Es decir, el trazado de las líneas de alta tensión se diseña con 

criterios técnicos de hace más de 80 años, cuando las consecuencias ambientales y 

paisajísticas no se preveían. Hoy por hoy, se hace necesario su trazado fuera de las 

zonas boscosas, así como optar por el soterramiento de las mismas. 

Pese a la existencia de normativa ambiental suficiente, las actuales infraestructuras 

diseñadas actualmente se están construyendo sin la menor sensibilidad paisajística y 

sin respetar la mínima normativa ambiental. Esto es consecuencia de la falta de rigor 

en los estudios de impacto ambiental, la falta de seguimiento de la aplicación de los 

mismos por parte de la Conselleria de Medi Ambient. 

Estas líneas aéreas construidas en zonas forestales son un grave peligro potencial de 

incendios y accidentes, general un grave impacto ecológico y paisajístico, provocan 

alteraciones en el medio con afecciones a la salud humana y son carísimas de 

mantener. El presente Plan debe plantear en su periodo de vigencia el enterramiento 

de todas las líneas eléctricas que técnicamente se pueda acometer. El ahorro 

conseguido al evitar su mantenimiento unido a la eliminación del riesgo  justifica el 

importe de la inversión, que por otra parte debe ser costeada por las empresas 

beneficiarias del negocio eléctrico. Las medidas propuestas de actuación no serán sino 

un parche que en absoluto elimina los riesgos y que provoca mayores afecciones 

ambientales y paisajísticas. 
 

En los últimos años estos tendidos han sido los culpables de incendios de gran 

envergadura, recordemos el incendio que quemó más de 6500 hectáreas de bosque 

adulto (5775 has según cifras oficiales) en la comarca de l’Alcalatén y que fue 

provocado por la negligencia durante obras de mantenimiento en una línea de alta 

tensión, este incendio causó más del 70% de la superficie oficial quemada durante el 

años 2007,  otro ejemplo es el que sufrió Benifallim, en l’Alcoià, que en el 2002 quemó 

más de 350 hectáreas de bosque adulto y en muy buen estado de conservación (210 

has superficie oficial) provocado por la caída de un cable de un tendido de alta tensión, 

además de los originados en 2007 y 2008 en el parque natural de la Vallesa, en l’Horta 

de València. 

MANIOBRAS MILITARES. 

 

Ecologistas en Acción del País Valenciano se define como una asociación pacifista y 

antimilitarista, por lo cual exigimos a esta Conselleria que impida todo tipo de 

maniobras militares en el ámbito de sus competencias. 

 

Mantenimiento de las zonas de servidumbre en carreteras. 

 

El Articulo 152 del Decreto 98/1995 por el que se aprueba el Reglamento de la Ley 

3/1993, Forestal de la Comunitat Valenciana estipula que las entidades propietarias o 

concesionarias de carreteras y otras vías públicas habrán de mantener limpias de 

vegetación herbácea y de matorral las zonas de servidumbre. El cumplimiento de esta 

normativa es fundamental para evitar el riesgo de incendio forestal debido a chispas de 

motores y maquinas que pudieran prender la vegetación, o debido a accidentes de 

vehículos, etc. La eliminación de esta vegetación debe realizarse con medios 

mecánicos y nunca con medios químicos que aumentan la contaminación y el impacto 

de las vías de comunicación sobre nuestro territorio. El empleo de herbicidas 
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contamina gravemente la calidad de las aguas de escorrentía tanto superficial como 

subterránea o embalsada, dejando un rastro de afecciones y contaminación allá por 

donde circulan. 

 

AREAS URBANIZADAS. 

 

Resulta necesario establecer medidas de protección de las áreas urbanizadas, para el 

caso de los núcleos poblacionales tradicionales se debe acometer un plan que dote a 

estas zonas de áreas de defensa, áreas de evacuación, puntos de agua y un plan de 

seguridad que deberá ejecutar cada municipio con medios propios y la colaboración del 

voluntariado de Protección Civil. 

 

Ahora bien, debido a la nefasta ordenación territorial que ha sumido al País Valencià en 

un caos urbanístico en los últimos años, así como a la inexistencia de control sobre el 

ingente número de construcciones ilegales, encontramos innumerables viviendas que 

requieren unos servicios y necesitan unas inversiones por las que no han pagado nada, 

al tratarse de viviendas ilegales que no contribuyen con ningún tipo de impuesto.  

 

Estas viviendas requieren gran cantidad de inversiones para poder crear un estatus de 

seguridad mínimo frente al riesgo de incendios forestales. Además, en caso de incendio 

requieren un gran esfuerzo técnico y humano para poder ser defendidas del fuego, por 

lo que centran la atención de los medios de extinción en caso de emergencia y retiran 

estos medios de la lucha contra el avance del fuego, dificultando la aplicación de las 

técnicas de extinción y haciendo menos efectivos los medios desplazados al incendio. 

Desde Ecologistas en Acción exigimos el cumplimiento de la legislación en materia 

urbanística y de medio ambiente y exigimos la demolición de todas las viviendas 

ilegales construidas en los municipios de las Marinas. 

 

Memoria infraestructuras. 

 

Respecto a la dotación de medios de extinción de incendios, en las Marinas y l’Alacantí 

en la época de menor riesgo existen cautro Brigadas Rurales de Emergencias, sitas en 

Benimantell, Alcalà de la Jovada, Parcent i Benissa, y los parques de Bomberos 

Voluntarios de Benissa i Dènia se encuentran con un número reducido de efectivos 

operativos (prácticamente inoperativos) y las isócronas de respuesta son altísimas, 

debido a la dificultad de las comunicaciones por tierra por la orografía, dejando 

desatendida una grandísima zona de elevado valor forestal. Ya que entre Benimantell i 

Alcoi no existe ninguna brigada rural. 

 

Por ello consideramos indispensable la instalación de una Brigada Rural 

Helitransportada de Emergencias de duración anual en la zona de la Marina Alta, capaz 

de responder con un tiempo medio efectivo ante cualquier alarma de incendio forestal. 

 

En cuanto a la dirección extinción de incendios cabe decir que en la provincia de 

Alacant esta se está realizando por personal del Consorcio Provincial, que se trata de 

personal formado en emergencias en el medio urbano, y que en la mayoría de los 

casos no está especializado en el medio forestal, dejando de lado la labor y experiencia 

de las Brigadas Rurales de Emergencia, este cuerpo autonómico de emergencias es el 

único que está especializado en la extinción de incendios desde hace cerca de 20 años. 

 

Muchos caminos de la zona se encuentran cerrados por tratarse de las vías de servicio 

de propiedades privadas, resultaría interesante que se establezcan los contactos 



ALEGACIONES AL PLAN DE PREVENCIÓN DE INCENDIOS FORESTALES DE LA DEMARCACIÓN  DE ALTEA 

Ecologistas en Acción del País Valenciano 
 

18 
 

necesarios para que los servicios de emergencias dispongan de acceso a estas zonas. 

O bien la creación de una normativa que impida el cierre de estas pistas forestales. 

 

Solicitamos que se prevea el cierre de algunas pistas forestales al público en días de 

máximo riesgo para incendios forestales. 

 

En cuanto a la construcción de cortafuegos se debe diseñar de manera que la red de 

tercer orden se consiga realizar mediante la adaptación a este interés de las zonas de 

cultivo. Así se consigue una red de defensa contra incendios totalmente integrada en el 

medio rural y sin coste alguno para la Administración, ya que su ejecución y 

mantenimiento se consigue mediante la acción de los agricultores. 

 

También en esta línea encontramos los cultivos de cereal que realizan las sociedades 

deportivas de cazadores, se debe diseñar estas zonas de cultivo que normalmente 

están en zonas de monte, de acuerdo al Plan y reforzar la estructura de incendios de 

tercer orden. 

 

En Altea, a 2 de Marzo de 2009. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


